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ASOCIACION PROTECTORA
DE LA BIBLIOTECA SELEOÍA VETERINARIA.

Oontiiiúa la lista dé los señores que hasta el dia
de la fecha hau mauifestado su deseo de iuscribirse en
dicha Asociación.

298. D. Victoriauo Aragou y Medina, vete¬
rinario de primera clase, en Carrion de los Con¬
des, Palència.
299. D. Manuel Cabèllos y Sanchez, alum¬

no de 4.° año de veterinaria, en Madrid.
300. D. Wenceslao Carretero, veterinario de

l.'' clase, en S. Cristóbal de la Veg-a, Segovia.
301. D. Pedro Lopez, id., en Villa-Garcia,

Cuenca.
302. D. Julian Soto, id. en Aranjuez, Madrid.

NOTA. Se hau retirado de la Asociación,
losSres. D. N. N., veterinario de 1." clase, de
la província de Zaragoza, que ocupa en la lista
el núrn. 160, y D. Dionisio Guinea, núm. 183,
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nesúmen general de las sesiones celebra¬
das en ios meses de Knero, ITebrero, Mar¬
zo y Abril de este año.

Presidencia de D. Bamon Llorente.

ADVERTENCIA.

Con el número del dia 20 de este mes,

se repartirá una entrega de Cirugía y otra
de Fisiología (tres pliegos de texto cada
una.)

dia de hnero.

Asistieron los Sres. Ubeda, Rollan, Orueta,
Nuñez (D. Bartolomé), Montenegro, Grande
(D. Benito), Espejo, Sanchez, Ortiz, Bellan.

Continuó la discusión sobre el terna «C'/ait-
dicaciones sin lesion aparente (en el caballo)-» (1).

Fueron propuestos y declarados sócios de nú¬
mero, los Sres. D. Juan OiTate y Hernandez, ve¬
terinario de primera clase, D. Antonio Valdi-
vielso y Rojo, id. de id.; D. Manuel Fernandez
y Parrilla, id. de Segunda clase; D. Mariano
Moro, id. de id.; y D. Domingo Bellan y Vera,
idem de primera clase.

dia 28 de Enero.

Asistieron los Sres. Ubeda, Bellan, Valdi-
vielso, Cantos, Oriató, Rollan, Espejo, Grande
(don Benito), Nuñez (don Bartolomé), Bercial,
Montenegro, Fernandez, Perez Bustos, Sanchez,
Ugena, Nuñez (D. Martin), Montoya, Ortiz,
Grande (D. Martin) Galleg-o.

El Secretario dió cuenta de haber recibido,
para entregar al Sr. Presidente y con destino á
la Academia: 1.° Un ejemplar de la obra titula¬
da: «Recopilación histórico-bibliográfica de la

(1) Dados yá á luz algunos escritos relativos á este
asunto en La Veterinabia Española; desde el núme¬
ro próximo comenzará la exposición de otros
también son referentes al mismo tema,

que
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circulación de la sangre en el hombre y los ani-■Males» que su autor D. Pedro Martinez de Aa-
g'uiano, Director de la Escuela veterinaria de
Zaragoza, regalaba á la corporación; 2.° Dos
ejeinolares de un folleto titulado nDel fomentorural en la provincia de Leonn cuyo trabajocientífico (2) comprende varias memorias, escri¬tas todas ellas por D. Juan Teliez Vicen, Cate¬drático de la Escuda veterinaria de Leon, y re¬galados también á la Academia. Presentados yexaminados dichos ejemplares, los señores sócios
concurrentes, por unanimidad de votos, acorda -
ron conceder á los Sres. Anguiano y Tellez Vi¬
cen el título de socio honorario de la corporaciónacadémica.

En e^te dia, hizo el Sr. Presidente un festí-
men doctrinal sobre el tema discutido n-Olaudi-
caciones, etc.», (3),.

Dia 18 de Febrero.

As.istierqn los Srjjs. Ubefia, Rollan, Oñate,Valdivielso, Espejo, Grande (D. Benito), Ugena,Perez Bustos, Sanchez, Nuñez (D. Martin), Be-llan, Nuñez (D. Bartolomé), Gatr, Ortiz, Ruiz,Montenegro, Bercial, Gallego.
Fué propuesto y admitido sócio de número,D. Federico i(Ionterp y Orejón, veterinario de

primera clase.
Se señaló como tema de discusión para lassesiones inmediatas el siguiente:
«Diagnóstico diferencial de los cólicos.^

Dia 13 de Marzo.
Asistieron los Sres. Montenegro, Cantos,

Sanchez, Oñate, Nuñez (D. Martin) Ugena, Ber,
cial, Ruiz, Grande (D. Benito), Muñoz, Gati
Ubeda, Ortiz. Espejo, Nuñez .(D. Bartolomé)Parrilla,

El Sr, Grande (D. Benito), hi?o en este dia
una disertación extensa sobre los cdlieos consi¬
derados en todos, sus. aspectos,, ocupando; casitoda la sesión; y acto continuo, otros señores
sócios presentaron algunas observaciones, sus¬
pendiéndose el debate hasta la reunion próxima.

Dia 18 de Abril.

:Á,s^tieron los Sres,. Berciad., Grande (D. Be¬nito),diuñez [Dj Bartolomé), Montenegro, San¬chez, Oñate, Rfollan, Gallego.
Fueron propuestos y admitidos; sdc¿os de nú¬

mero D.. G.aio Lozano y Vazquez, veterinario
de primera clasp, establecido-en Madrid, y don

(2) Se está publicando actualmente en La Veteri¬
naria Española.

(3) Se publicará,muy en breve en este periódico, yá este discurso seguirán todavía.otros .trabajos acer¬ca del mismo asunto.

Ciríaco Nieto, veterinario do primera clase, es¬tablecido en SantilJana, provincia de Palència.
Prosiguió la di.scusion sobre el «diagnósticodiferencial de los cólicos.»
Madrid 30 de Abril de 1868.—El secretario,Leoncio F. Gallego.

PROFESIONAL.

Dos frialdades.

{ReWiitido)
Hay hombres cuya conciencia se halla tan

tranquila, que no se puede tratar con- ellos sin
participar de la paz que exhalan, ó, por mejordecir, de sus sentimientos. Este principio, apren*dido en las aulas en mis tiernos años, se hallatan grabado en mi corazón, que no puedo versin experimentar un dolor profundísimo, el des¬
precio con que se miran todos los pensamientos
que tienden á enaltecer el rango de nuestra
clase, á formar con sus progresos unas pirámideigual á las demás profesioue.s y colocar en su
cúspide la bandera de la ciencia veterinaria, hoydia pisoteada por los gacetilleros y, lo que esmucho más sensible, por los mismos que militan
en nuestras propias filas.

No 03 paréis, mis queridos lectores, á anali¬
zar estos desaliñados renglones, porque nadaencontrareis de sublime y épico; juzgadlos por
su significación, y vereis entonces los motivos
que me inducen á manchar las columnas de
nuestro apreciadle periódico.

Todos los q^ue somos amantes de la cienciaveterinaria (asi lo creo firmemente), al tender la
vista por el número 380 de La Veterinaria Es¬
pañola, si comprendieron en todo su valor aque¬lla especie de conclusion.-resúmen que su dignodirector hace de la sublime en principio y,des¬preciable en su terminación fusión de .clases, no
podránmenosMe haberparticipado delsentimien-
to y dolor que sufrió su corazón al tener que parti¬cipar á la clase entera que todo lo que se intente
en beneficio de nuestra desgraciada ciencia es in¬
útil, y que la ciencia veterinaria (bien se puede
decir) está dejada de la,man o .de Dios.

Desde un principió, ó, mejor dicho, desde
que ciertos hombres laboriosos, honra de la cla¬
se entera, quisieron,presentar esa ráfaga de luz
en el horizonte de nuestra ciencia, ráfaga que
para algunos profésores timoratos, se presentó
como cubierta.por tupido velo, queies, impidió
penetrar con su mirada en el fondo del asunto,
mientras que á otros se ofreció clara y brillante
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como el hermoso Fabo ea una de las apacibles
y serenas mañanas de la estación de las flores;
desde un principio, resolví guardar silencio en
el debate: porque si bien comprendia al través
de mis inspiraciones que la enseñanza, dividida
como está en categorías desiguales, seria un
óbice para que el magnífico y sublime pensa¬
miento concebido llegase al colmo de los buenos
deseos; también juzgaba que seria un obstáculo
insuperable ese laberinto de Crete en donde cada
profesor sigue un camino, y la mayor parte
guiados por la envidia, fuente de todos los males.
Pero, dejando el pensamiento de fusion dé clases
sepultado hoy por hoy en las profundidades del
olvido hasta que el divino Hacedor se digne re¬
sucitarle en mejor estr,:lla, séame permitido de¬
cir que, mientras queramos que la veterinaria
exista dividida en categorías desiguales, siem¬
pre sus profesores serán señalados con el dedo,
siempre sufriremos la ridiculez de los pueblos y
aún, el escarnio de la sociedad. Si este estado es
satisfactorio para los veterinarios, sea enhora¬
buena para quien tal crea; otros, en cambio,
renegamos hasta de la mala hora en que tuvi¬
mos la idea de ser veterinarios, aunque no fue¬
se más que por no ver continuamente la palabra
veterinaria, extampada en cierta prensa periódi¬
ca, no para darle lo que se merece, sinó para
ultrajar á la clase en general por Ids muchos
vampiros que contiene. En prueba de ello ¿que¬
réis pasar la vista por dos periódicos y decirme
el efecto que produce su lectura en un pecho
que respire el amor áe nuestra pobre ciencia?
Pues leed el número 380 de La VfiiEaitiAfiiA Es¬
pañola, mirad el açuí yace la fasion de clases, y
el efecto será tristísimo; volved la vista aí nú¬
mero 11/4 de El Eco de Aragon, periódico
que se publica en Zaragoza, y encontrareis la
siguiente gacetilla: «En una pesada Je la ciu¬
dad de San Fernando se lee una muestra que
dice:

«profesor de veterinaria se hierba á fuego frio.»

Ahí tienen ustedes (añade el periódico y con
rázon) un letrero digno de inspirar un sone¬
to, etc., etc.»

¿Que efecto os produce esto...? ¡Intenciones
de coger el título y arrojarlo al fuego!

No es mi objeto en estos mal trazados ren¬
glones el zaherir personalidades de ningún gé¬
nero, sinó hacer que se reflejen como en un es¬
pejo esos miserables vicios de conformación quehaced detestábl.e y raquítica nuestra dóble eiis-
teüeia científica y profesional.

Biel 4 de Marzo' de 1868.=E1 veterinariíVyde 1.® clase, Lorenzo Gabás.

a nosotros no nos infunden tanto desaliento como

al Sr. Gabás estossucesos.—En primer Ingár, hay mu¬
chos gacetilleros de periódicos que ni aún saben dësî-
empeñan bien su oficio de payasos ighoratítés: vierten
desatinos á diestro y siniestro; y á falta de hechos
verdaderos, los fingen ellos á sn modo. ¿Quién sabe
si será verdad lo del letrero'^ Mas, aunque lo fuera,
quien ha visto á un alumno de 6." año (de esa barre¬
ra famosa en donde nacen los gacetilleros y coplistas]
escribir que su madre se llama Misinda, por descono¬
cer el nombre de Gumersindo; quién ha visto eso iío
puede asustarse del letrero.—En 2.° lugar, si el letrero
existe, esto probaría que nuestras eseüelas lo hilan
fino en materia de exámenes,; y yá es uña Ventaja que
hilados de tal naturaleza puedan competir con la fila-
turas más renombrados del extranjero; atíñso logremos
algun premio en la exposición que ha dé Celebrarse
en Belchite, si llevamos tina muestra de tan delica¬
do género.—Bien que tampoco seria muy de- ádmira'r
semejante acontecimiento: ese premio corresponde yá,
por derecho indisputable, á nuestras escueláé eh otrb
concepto, que viene á ser el mismo. Nuestro aprecia-
ble colega El Monitor de la Veterinaria, por boca, ó sea,
por pluma de su autorizado director D. N. G.i ha dicho
en uno de sus últimos númeios «que de cada 100 profeso¬
res hay uno que en rigor lo sea«; circunstancia que ha¬
bla muy alto en pro de la organización y régimen de
nuestra enseñanza veterinaria, ó de nuestra vida pro¬
fesional, ó de las dos cosas á la ve7,.--Rn 9.° y último
lugar, el «aguí yace la fusion de clases^, que tan honda
y justamente ha impiesionado al Sr. Gabás, lo juzga¬
mos nosotros de otra manera: la cuestión no ha muer¬

to, porque las ideas que son fecundas en dignidad y
en provecho nunca mueren; sobreviven á todas las
vicisitudes, Sean cuales fueren la calidad y el núméro
de sus adversarios: esa cuestión no ha hecho más que
ceder el puesto á la manifestación de los vicios que
se oponen á su completo triunfo; y al retirarse de la
escena pública, ha dejado abierta una sepultura é
indicados perfectamente los objetos que necesitamos
encerrar en la fosa: el egoismo, el agiotaje, la espe¬
culación sórdida, la falsia, y sobretodo, la ignorancia,
que, gracias sean dadas á Dios, contra todas estas
plagas é inmundicias ha menester nuestra pobre cla¬
se vigilancia, protección y remedio. Verdaderamente,
el pensamiento de fasion de clases ha venido á ser
para nosotros como la piedra de toque que Dios ha
puesto en nuestras manos para distinguir el plaqué
del oro puro.—L. F. G.

EPIZOOTIAS.
Vlrneia del ganstdo lañar éñ él partidode Idilio.—Afemoria presentada por el Añb-

delegado de Veterinaria D. ilíataiio Jime¬
nez Aiberca al Sr. Grobernador de la pro -

elnela (X<»lede).
Exorno. señor-

Desde que V. E. ordenó á los sénofes Alcaldes de
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esta provincia que los veterinarios que interviniesen
en el tratamiento de cualquier epizootia^ redactaran
una memoria que esclareciese los puntos científicos
siguientes: Bel número, pertenencia y clase de las resesin-
vadidas, de la marcha de la enfermedad y su indole, ba¬
jas experimentadas y su destino, disposiciones adoptadas
para su curación, como para eoitar la tramision del con¬
tagio, y todo cuanto se considere, necesario para extinguir
el mal-,í> un sentimiento de alegría y de aprobación, se
apoderó de mi alma por el noble estímulo, con que es¬
cita á todo profesor que, amante de ias glorias nació- '
nales, y de heroicos sentimientos, no perdona oca¬
sión propicia de concurrir son su, óbolo al palenque
científico que, por su grande importancia, ha de con¬
tribuir al progreso de nuestras industrias agrícola y
pecuaria, infiuyendo al propio tiempo de una manera
directa y poderosa en el bienestar de la humanidad.

Pero en medio de este indecible contento, el cora¬
zón se me oprime al considerarme exhausto de la in¬
teligencia y arsenal de conocimientos necesarios para
ilustrar acertadamente todos los puntos propuestos
por V.-E. Confiado,sin embargo, en la indulgencia que
sabrán dispensarme los ilustrados señores que cons¬
tituyen la Junta de Sanidad provincial, que V. E. tan
dignamente preside; considerando que soy profesor
veterinario de primera clase con el doble carácter de
subdelegado de este partido de Lillo, y que al recibir
los atributos de tal profesión bailábame imperiosa¬
mente obligado.á ser útil á la ciencia y á la sociedad;
no titubeé un momento; siempre que las necesidades
ban sido apremiantes, en tomar una parte activa en
cuantas Comisiones inherentes á mi profesión me han
sido conferidas, así por la Alcaldía corregimiento de
esta localidad, como también por varios señores Al-
caldes^de este partido, con especialidad en la afección
variolosa que,tan cruelmente se ba'cebado en el ga¬
nad» lanar, y cuyo asunto ocupará el tema de esta
Memoria en cumplimiento de su respetable circular
fecha 19 de Diciembre pasado.

Definición de la viruela.

Es una enfermedad eruptiva, esporádica, enzoótica
ó epizoótica, eminentemente contagiosa, caracteriza¬
da por la presencia de una porción de granos más ó
menos redondeados en aquellos puntos de la piel que
más desprovistos se' hallan de lana, precedida y acom¬
pañada de síntomas generales más ó menos intensos,
y que ataca al ganado lanar con más frecuencia qué á
los demás animales domésticos, con la particularidad
de hacerlo una vez en la vida á cada res.

Origen histórico de la viruela. ,

Al tratar de inquirir el origen de la viruela nos lia"
llamos rodeados de tinieblas, como geneyalmente, sti-
céde en todo cuanto pertenece al dominio de la histo¬
ria; porque, aún cuando nos fuese fácil descender á los
primeros días del mundo dotados de una vista mágica,

esto no ppdria evitar nuestra detención ante la no¬
che de los tiempos, muralla inespugnable, abismo pro¬
fundo donde se estrella y sumerje la liumana inteli¬
gencia ¿Qué hacer, pues;'en tan crítica y difícil situa¬
ción? Recurrir á épocas menos lejanas, contentándo¬
nos con cuanto nos dicen los autores de la antigüedad.
Los médicos griegos y romanos no conocieron esta en¬
fermedad, á juzgar por el sepulcral silencio que obser¬
varon; empero, posteriormente, cuando las Ciencias
médicas, incansables en sus investigacionas por ad¬
quirir conocimientos, despertaron de su letargo, no se
tardó mucho en saber que esta enfermedad se' comú -
nicó desde el centro de la Etiopía á la Arabia poi" éj
año 571, y qúe con la irrupción de los árabes en Esp\ña
en el año 714 tuvo orígeii en esta parte 'dél continente
la epidemia de la viruela^ siendo desde aquí trasmiti¬
da á las demás naciones de Europa. Aaron, médico de
Alejandría, es quien la de.scribió primeramente en el
año 622 déla Era Cristiana; ydespués le siguió Rasis,
médico árabe que cursó en las Escuelas arábigas de
España. Averroes y Avenzbar, naturales'deCórdoba,y
el Persa Avicena siguieïon lasmáximas de Rasis y ha¬
blaron de la ¡viruela con tnás extensión-, más tárdé se-

propagó á otras potencias la enfermedad yasí sucesi¬
vamente continuó bastáqueinvad'ó la Europa, y mu¬
chos buques la llevaron al nuevo 'mundo cuando fué
descubierto por nuestro Cristóbal Colon.

(,La viruela es común al hombre y á la oveja?
Es la viruela del ganado lanar el origen do la vi¬

ruela considerada en general?

Godíne diCe haber conseguido desarroirar lávirué
la dé la oveja inoculando dos de estás reses con la vi¬
ruela del hombre. Mas esta experiencia Sé ha repetido
tres veces en Versailles) con ocho reses lanares por
una comision de que formaba parte Voisin, y resultó
siempre infructuosa.-

üampev, inoculando la viruela á varias ovejas no
ha podido desarrollarúii aun una inflamación local si¬
quiera. Los propios resultados desfavorables sé han
consignado en 'Versailles en 1812 por Voisin, que ope¬
raba en presencia de' Chaussier y del Prefecto de
Seina-et-Oise.

La Escuela de Medicina de París no obtuvo mejor
éxito en 1815, inoculando la viruela del hombre en las
ovejas. Chrestien, de Mompellier, ha provocado una
erupción análoga á la viruela de la especie humana;
pero los animales inoculados, puestos después en un
rebaño atacado de la viruela natural, la contrajeron.

En el supuesto de que estos experimentos fuesen
bastante numerosos, la conclusion que podria sacarse
de ellos es: que las reses lanares son susceptibles de
contraer la viruela del hombre por fnoculacion; pero
que esta enfermedad'ihoculada no es la viruela de la
oveja, puesto qúe no preserva de esta última afección
á dichas reses.
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Las contrapruebas de verificacion intentadas no
ban dado resultados tan coneiuyentes..

Odoardi afirma que la viruela del bombre trae su
origen de la del carnero; por consiguiente, ba inocu¬
lado el virus de la oveja en la especie bumána con ob¬
jeto de preservar al hombre de la viruela, y dice que
salió bien del ensayo.

Marcbelli, de Grénes, ba pretendido también queda
inoculación del virus.de la oveja era un preservativo
de la viruela humana más suave que la vacunación.
En 1804, Sacco, director de la vacunación en Italia,
inócuió'dos niños con el virus de la oveja y vacunó
otros dos; los botones variolosos de la oVeja eran ufl
poco más pequeños'que los otros;

El doctor,Mauro Legui, de Oattólica, se utilizó del
virus ovino procedente de los dos niños inoculados,
por Sacco para inocular un gran número de niños,
una centena de los Cuales habitaban en Éésaro. Ha¬
biendo reinado después en esta última Ciudad una epi¬
demia variolosa muy mortífera, no fué atacado nin¬
guno de los piños inoeulados con el viru.s originario
de la oveja, aunque habipn estado frecuentemente
expuestos al contagio/

Pero en otra ocasión Sacco inoculó el virus dé lá
oveja sin resultado, á otros cuatro niños, lo qué indu¬
ce á sospechar si en.su experimento comparativo
adoptaria todas las precauciones para evitar la ino¬
culación de la vacuna al mismo tiempo que la del vi¬
rus varioloso de la oveja, y si nó se habrá coñietido al¬
gun error en cuanto á los-ñiños que proporcionaron
el virus para las inoculaciones,- tan eficazmente pré-
servativas, ejecutadas por Mauro Legui.

Muchas razones hacen dudar sobre, la cqmpleta
exactitud de, los heclios.referidos por,Sacco. Enefec-
to,las iiiocuíacicpies del virus de ía oveja practicada,s
en el hombre" pórHoûrg'elat no'háiriiá'dó re's'ulta'db aí-
giino.

lios ensayos del mismo génerO'renovados en Pa¬
rís en el año III ep la Escuela de Medicina y por mér
dicos recomendables; han sido .también; infructuosos
[guales resultados se lian obtenido asimismo en las
inoculaciones del virus de la.ovejà repétidas en Mont¬
pellier, en Turin, y'flñalmente en VersállVdS', én Í812
por Voisin, el cual, como yá hemos Hécíio notar pré-
cedentemente, operaba en condiciones que daban là
mayor autenticidad á sus experiencias.

Por otra parte, hasta la fecha (al menos que yo se¬
pa) nó se ha observado que los pastores contraigan la
viruela dé la oveja én sus reláéiones habituales con
este ganado cuando las padece; .nadie ha visto' que
quedasen á salvo de la viruela, del hombro- como los
que se iuccuian ordeñando vacas afectadas de esta
enfermedad.

Es, pues, probable, si no cierto, qué el hombre no
está sujeto á la viruela de la oveja, y,que esta enfer¬
medad no engendra la viruela del hombre, tan comnu
3n la especie.

Mas ¿será esto decir que la cuestión está suficien¬
temente aclarada? No es tal la opinion mía. Oreo, por
el contrario, que se deben emprender en grande esca¬
la los ensayos de la inoculación de la viruela del hom¬
bre, puesto que hay hechos, aunque dudosos, ñducil-
dos por personqs que tienen cierta autoridad, los cua¬
les inducen á suponer que el virus de la oveja ,podrá
preservar de la viruela del hombre y recíprocamente.
Sin embargo, cuando se trata de cuestiones de impor¬
tancia tan reconocida, que en tan alto grado intere¬
san á la salud y á la fortuna pública, toda perseve¬
rancia y todas cuaatas; medidas .y precauciones se
adopten, son pocas para alejar las menores probabili¬
dades de error inherentesá ensayos de esta naturaleza

(Se continuarà).
w—an———«ai».

V.ARÍEDADES.

Cong^reso veterinario internaeional
de Zurich, :

Mr. Zundel, veterinario del vecino imperio , dá
cuenta en el Récaeii de médécinè vétérinaire'áe lo ócur-
rido,en dicho Congreso. Y entendiendo nosotros que
nuestros comprofesores han de lérr con gus'to, por iñ-
teré.s unos, y, otros por curiosidad, lo que allí se ha
hecho, vamos á traducir el artículo de Mr. .Zundel,
que, como uno d;' los éoncurfentés á'Ia reunion, debè
saber muy bien lo sucedido en ella.

Hé aquí el artículo:
La inauguración de las sesiones tuvo Itig-aí

el lunes 2 de Setiembre de 1867. Schenck, an¬
tiguo presidente de la confederación; suiza, las
inició coa,un discurso de bienvenidà, en clique
bizo una enbtfsiasta apreciacion dei lai veterina¬
ria en general;, dando su aprobación (.particular
á las cuestiones; so:netiiias este año al Congreso.

; «Cuestiones, dijo, cuja solución es de -un precio
incalculable para el bienestar de los diferentes
paises de Europa,..»

«Un pueblo lierido en la riqueza de sus ga¬
nados es como si se hallara herido en el corazón;
está amenazado de atraso .. La facilidad misma
con que boy se efectúan las comunicaciones, es
causa de que sean también más fáciles los efec¬
tos del contagio, y do aquí el haber tenido que
recurrir en estos últimos tiempos á preceptos que
casi se habian olvidadò.—El fin que ehCongre-
so debe proponerse, es el de buscar las medidas
más convenientes para embarazar la marcha de
las epizootias, impidiendo lo menos iposible la

i circulación comercial.»
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Después de este discurso de apertura, se adop¬
tó el reglamento, fijando en 8 francos la cuesta¬
ción é indicando el órdèn de los trabajos, la ma¬
nera de votar, pedirla palabra, hacer proposicio¬
nes, etc.

Luego se acordó un voto de gracias á la
Gran Duquesa Elena de Rusia, por todo lo que
esta princesa ha hecho en favor de los experi¬
mentos sobre la inoculación preservatriz de la
peste bovina en su gran dominio de Karlwka,
que ha puesto á la disposición del Sr. Jessen j
otros veterinarios. En contestación á este voto
de gracias, la Gran Duquesa ha hecho escribir
al Congreso, manifestando que se consideraba
dichosa en haber podido ser útil á la ciencia y
que perseveraba en prestarla su concurso.

El Sr. Zangger, direcctor de la Escuela ve¬
terinaria de Zurich, fué nombrado presidente
por aclamación.

Los veterinarios húngaros habian pedido que
fuese objeto de la órden del dia del Congreso la
enfermedad del cóito; mas no se aceptó la pro¬
posición por ser poco el tiempo de que se dispo-
nia. Sin embargo, es probable que el libro en
que se publique el resultado exacto de las se¬
siones del, Congreso, contenga, como apéndice,
después de la estenografía, una Memoria sobre
la citada enfermedad.

El Sr. Fuch-Sj^ de Carlsruhe, pidió que se
abriera, discusión acerca de la venta de los me¬

dicamentos por- los veterinarios; pero se decidió
que se tratarla de esto al hacerlo de la organi¬
zación de la veterinaria.

Las discusiones sobré asuntos científicos no

empezaron realmente hasta la sesión segunda.
Solo la cuestión déla peste bovina ha ocu¬

pado al Congreso durante tres sesiones. Y no se

adoptó respecto á ella decision alguna, sin que
se hicieran enérgicas protestas por parte de al¬
gunos miembros. Asi, apropósito de la primera
decision, Gerlach ha protestado contra el aserto
que en ella se hace de que «en los dos últimos
años, no se ha practicado experimento alguno
capaz de modificar esencialmente las opiniones
que yá se tenian sobre la naturaleza del tifus.»

Ségun Gerlach, la invasion de la peste bovi¬
na en Inglaterra, Holanda y otros países, ha con¬

tribuido á aumentar nuestros conocimientos res¬
pecto de esa enfermedad, que ha sido objeto de
estudios y observaciones por parte de un grannúmero de veterinarios de mérito. Si hoy no se
está todavía de acuerdo acerca de su naturale¬
za y de las alteraciones anatómico-patológicas
que esencialmente la caracterizan, háse, no obs¬
tante, enriquecido la ciencia con algunos hechos
nuevos, hácia los cuales se debiera haber llama¬
do la atención pública. Hubiera querido Gerlach
que se mencionase, por ejemplo, el hecho, paraél y para otros bien probado, del aumento de tem¬
peratura acusado en el termómetro en aquellos
animales que se hallan en el periodo de incuba¬
ción de la peste bovina; hecho considerable que
se verifica lo menos veinticuatro horas antes que
aparezca ningún otro síntoma. Si introducido él
termómetro en el recto de una res bovina en una
localidad en que reina la Rinderpest, llega á mar¬
car 41° centígrados en lugar de los 39°, que esla temperatura normal, puede estarse seguro, en
opinion de Gerlach, de que aquella res tiene Ift
enfermedad epizoótica, y, de fijo, en su autòp¬sia serán demostrables las lesiones que la carac¬
terizan sobre la mucosa del intestino delgado.Para Gerlach, estas lesiones son esenciales, y
pretende que no han sido bien observadas hasta
estos últiiúos años

Mr. Leblanc habría querido que se iúsistiese
Un poco más sobre la posibilidad del contagio átodos los rumiantes, y quizás también á los pa¬
quidermos [peccaris) como se ha observado en el
Jardín de aclimatación del bosque de Boulogne.En Cuanto á lo que dura el periodo de incu¬
bación de la peste bovina, que el-Congreso ha
reconocido ser diez días, ha reinado muy ani¬mada discusión. Los Sres. Furstemberg, Pflug,Lafosse, Simonds, Wehenkel, Gerlach y otros,han señalado casos en que la incubación duró de
quince á diez y ocho días. Pero estos casos,
aunque bien observados é incontestables,- kan
sido reputados como excepcionales por el Con¬
greso, que ha creído prudente no tomarlos en

(1) Gerlach, ha publicado hace poco una excelente
monografía de 216 páginas, con 6 lá-jiinás, sobre lapeste bovina. Ks un trabajo concienzudo y completo,como todo lo que sale de manos del director de la Es¬cuela de Hanover.
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consideración, y no admitir, bajo el panto de
vista práctico, una cuarentena de más de diez
días, á fin de no causar un exagerado perjuicio
al comercio internacional. La adopción de me¬
didas excesivamente rigorosas, se ha juzgado
como funesta para las transacciones y conao fa¬
vorable al fraude, q^ue tan frecuente-causa es de
la propagación de las enfermedades epizoóticas.
Establézcase en todas partes una buena organi¬
zación de veterinarios; póngase á estos en situa¬
ción de conocer fácil é inmediatamente las en¬

fermedades contagiosas; déseles los poderes ne¬
cesarios, y ellos solos bastarán á neutralizar sin
tardanza los efectos de un contagio cuya incu¬
bación durará, procediendo de otro modo, más
de diez dias. La asamblea ha creído queen ma¬
teria de cuarentenas debia tomar por base la
regla, y noi la excepción. Y, cosa que me¬
rece indicarse, los veterinarios prusianos que
en el Congreso de Viena se mostraron contrarios
á la reducción del tiempo de la cuarentena, que
hoy es todavía de veintiún dias en Prusia, se
han declarado en este Congreso de Zurich, par¬
tidarios de una cuarentena de diez dias.

El Sr. Opperipann ha demostrado con cifras
que una vigilancia de las fronteras, tal como se
efectúa en Prusia, y como la que se ha ejercido
por la parte de Holanda, cuesta bastante más
cara que las indemnizaciones que ocasionaria la
invasion de la peste bovina; cuesta más cara,
por ejemplo, que todas las irrupciones denun¬
ciadas en la Prusia oriental y particularmente
en la Silesia. Así, en diez años-han ocurrido en
la alta Silesia onde irrupciones, que han obliga¬
do alEstado prusiano ádesembolsar 101,624 fran¬
cos 20 céntimos- pdr indemnizaciones de siete
nil cabezas de ganado; las medidas adoptadas
n Dusseldorf, han cost ado ellas solas 25,000
raucos.

Se quiso hacer girar'la- discüsióa sobre el
fundamento en que descansan las proposiciones
admitidas en el Congreso de Viena, respecto á
la posibilidad del contagio déla peste bovina por
el intermedio de restos animales y de forrajes;
mas la asamblea, en su inmensa mayoría, no
D.ermitió q_ue se.hablara de semejante asunto.

Se trató como de paso de lo concerniente á

la inoculación, y, sin negar por supuesto su
virtud preservatriz, se convino en que no había
necesidad de practicarla como medida sanitaria.

Se desechó una proposición encaminada á
no dejar salir de Rusia más que carnes matadas,
porque para esto se consideraban insuficientes
los medios actuales de trasporte, y porque se
ignora todavía cómo ha de conservarse la carne
sana para poder trasladarla á largas distancias.

El acuerdo relativo al sacrificio de las reses

enfermas, como único medio que oponer al con¬
tagio de la peste bovina, fné adoptado sin gran
resistencia, en atención á que se desconoce aún
recurso alguno terapéutico con que atacar efi¬
cazmente dicha enfermedad.

El Sr. Lüthens, de Silesia, insistió mucho
acerca de lo útil que sería crear en cada país un
fondo especial, para poder indemnizar con lar¬
gueza siempre que la epizootia se presentara.

La comisión del Congreso nada formuló res¬

pecto á las medidas que deberían tomarse contra
elganado lanar y el cabrío; pero en cambio se
adoptó lo propuesto en esta materia porM, Thier-
nesse.

El Congreso decidió que, en cuanto á estos
últimos ganados, eJ sacrificio era aún el único
medio de impedir la propagación del mal. Sin
embargo, Seifmann, Vamal y otros sostuvieron
con mucho calor que semejante medida no debia
ser aplicada sinó en las comarcas occidentales
de Europa, en donde los focos de contagio sue¬
len ser más frecuentes; pero que cuando el tifus
se declara, por ejemplo, en uno de los grandes
rebaños de carneros de la Hungría, no seria ra¬
zonable ordenar el sacrificio de todos los reba¬
ños tanto porque los animales que los componen
son poco impresionables á la acción del contagio
y de la enfermedad, cuanto porque la experien¬
cia ha hecho ver que la secuestración de los en¬
fermos basta á detener los estragns; del mal.

(S^' cóntinuariáj. '
——^'

ACTOS OFICIALES.
MINISTERIO DE FOMENTO.

Real órdcii,

Instmpcion pública.—Negociciido 1.°
limo. Sr.: .Con el fin de cortar loa abusos que se
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vienen cometiendo relativamente á las épocas en que
ios alumnos solicitan ser examinados de prueba de
curso y admitidos á los grados de Bachiller, Licencia¬
do y Doctor, sin sujetarse á los períodos ordinarios y
extraordinarios que señalan los reglamentos; en la
üecesidad de evitar y poner urgente remedio á la prác¬
tica generalir.áda de pretender la admisión á la ma¬
trícula fuera también de los plazos legales, con daño
de la enseñanza y disciplina académica; y sin perjui¬
cio de introducir las modifleacioues que se crean
oportunas referentes á estos puntos en el reglamento
de las Universidades del reino y en el general que se
forme para el régimen, gobierno y administración de
la Instrucción pública en consonancia con la nueva
legislación vigente; la Reina (Q. D. G.) se ha servido
dictar las disposiciones siguientes:
1." Los exámenes anuales lo serán de cada uno de

los años ó cursos en que se divide cada Facultad ó
carrera. Se exceptúan únicamente los cursantes que
conforine á la la legislación anterior se hayan matri¬
culado en asignaturas sueltas, los cuales serán exa¬
minados en la forma observada hasta aquí.
2." Los exámenes de cada año ó curso serán ordi¬

narios y extraordinarios: los primeros se verificarán
precisamente en el mes de Junio; los segundos desde
que se abra la matrícula hasta ijue se cierre definiti¬
vamente. No se concederá ni se verificará ningún exá-
men fuera de los dos períodos expresados. El examen
ordinario durará por lo menos diez minutos, debiendo
versar sobre todas las materias estudiadas. El exa¬
men'extraordinario durara veinte minutos, y además
el mayor tiempo que el tribunal considere necesario
para cerciorarse del aproveciiamiento del examinado.
3." Se prohibe toda matrícula de un año ó curso

sin que haya sido ganailo el año ó curso precedente.
4." Los grados de Bachiller se recibirán precisa¬

mente ántes de matricularse en los estudios de arn-

pliacion que son propios de la Licenciatura. El grado
de Licenciado se recibirá necesariamente ántes de la
matrícula para los estudios del Doctorado. El grado
de Doctor podrá recibirse en cualquiera tiempo, así
como el,de Licenciado por los que no aspiren al Doc¬
torado. '
5." Para que los grados do Bachiller y Licenciado

puedan.recibirse antes de que llegue el dia en que se
cierre lá nía tríenla para los estudios á que losmismos
deben preceder, los cursantes que sehaUen adornados
de los requisitos necesarios para aspirar á dichos gra¬
nos, y pendientes únicamente del exámen de cur.so ó
año inmediato al grado, en los odio dias iiltimos del
curso, presentarán una exposición al Decano de la res¬
pectiva Facultad manifestando sus deseos de practi¬
car los ejercicios y recibir desde luego el grado de Ba¬
chiller ó Licenciado que le corresponde, ó aplazándolo
para el período en que se abra la matrícula.

Los Decanos harán numerar las indicadas solicitu¬
des, y teniendo presente ¡5U número formarán los tri¬
bunales, distribuirán los ejercicios y determinarán el
tiempo que á los mismos haya dé destinarse después
de concluidos los exámenos de curso, de modo
que en el tiempo que para dichos grados y ejercicios
se señalen, y cuyo orden y dia fijarán los mismos
Decanos por las fechas Je la presentación de las soli¬
citudes, reciban el grado todos los que lo hayan soli¬
citado y dentro de los periodos establecidos para los
exámenes en la regla 2.®

Unicamente los que habiendo sufrido el exámen
de grado, hayan quedado suspensos, podrán ser ad¬
mitidos á lamatrícula de curpo, ó año que deba seguir
á dicho grado, con la protesta de recibirlo pasado el
tiempo de la suspension y dentro del término que se

le señale al admitirle á Ja matrícula. Si fuese repro¬bado en el nuevo ejercicio, ó no se presentare al mis¬
mo, dentro del término señalado, que por ninguna
causa ni motivo podrá prorogarse, la matrícula que¬dará nula y sin efecto..

Los alumnos que hayan concluido los estudios de
segunda enseñanza no serán admitidos á los de Facul¬
tad ó profesionales sin que préviamente hayan recibi¬do el grado de Bachiller en Artes, donde este se exija.En el caso de suspension se observará lo establecido
para las Facultades. Uon objeto lambien de que pue¬dan practicar oportunamente los ejercicios del grado,
se harán iguales solicitudes á los Directores de los
Institutos y se observara cuanto se prescribe respectoá las Facultades.

, 6 ® La m>xtricula de cada año ó curso se verificará
préviamente en los períodos comprendidos entre el
1.° y el 15 inclusive de Setiembre para los Institutos,
y del 15 al 30 inclusive de Setiembre para las Facul¬tades y Escuelas especiales.
7.® Trascurrido el término ordinariode matrículas,únicamente podrán co cedérsela durante los 15 días

siguientes, y mediante causa justificada, los Rectores
y Directoies de los respectivos establecimientos, y
siempre con sujeción á exámen extraordinario.

S.® Fuera del término ordinario y extraordinariode matriculas no se concederá la gracia de matricu¬
larse, cualquiera que sea la razón ó motivo que se
alegare. Las solicitudes que Con este objeto se pre¬
senten quedarán sin curso.

9.® La matrícula debe ser personal: sin embargo,podrá otorgarse la matrícula que se solicite por me¬dio de apoderado, siempre que se alepue y justifique
causa que impida verificarla personalmente.10. Los alumnos matriculados al tenor de las dis¬
posiciones 6.® 7.® y 9.® se tendrán como discípulos pol¬
ios respectivos Catedráticos desde el primer día del
curso, anotáiifloles las faltas yá voluntarias ó invo¬
luntarias que cometan, á los efectos que prescribe el
artículo 135 del reglamento. Con este objeto, y en loscinco dias'siguientes al decerrarse la matricuía ordi¬
naria, la Secretaria general pasará lista numeradade
los matriculados á los respectivos Profesores, con ex¬
presión de la nota que el matriculado huya obtenido
en el año precedente. Estas listas se adicionarán con
los matriculados dentro del término ordinario.

11. Las precedentes disposiciones se publicarán
desde, luego para que empiecen á regir en los exáme¬
nes y gradvs que se confieran al terminar el presente
cursó; y todos los años se anunciarán en la forma
acostumbrada, con un mes de anticipación al dia en
que se abra la matrícula, para su puntual cumpli¬
miento.

De Real orden lo digo á V. 1. para su inteligencia
y efectos consiguientes Dios guarde á V. I. muchos
años, Madrid 14 do Abril de 1868.

Okovio.

Sr. Director general de'Instrucción pública.

Por lo no firmado, L. F. G.

¡iditor responsable, Leoncio F. Gallego.

MADRID: 1868.—Imp. de L. Maroto, Cabestreros, 26.


